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Setenta y nueve vasijas de cerámica adscriptas a la Tradición Tupiguaraní
caracterizadas por veinti ún variables métricas, fueron estudiadas a través de la aplicación
de técnicas numéricas utilizando los programas del NT - SYS (Numerical Taxooomy
System of Multivariated Statististical Programs).
B estudio se hizo preferentemente en base a las colecciones depositadas en el Museo
de Ciencias Naturales de La Plata (U.N.LP.), provenientes de sitios misioneros-
paraguayos y del Delta del Paraná.
La agrupación resultante basada en la similitud de las entidades, demU6Stra tendencia
bastante definidas. Se pueden diferenciar cinco grupos de vasijas.
La investigación permite plantear una hipótesis alternativa respecto al abordaje de la
dispersión y cronología de la Tradición Tupiguaraní.
Tradición Tupiguaraní - taxonomia 1IlU1Iérica - morfología cerámica - cronología - área
de dispersión.
Seventy and nine ceramic vessel ascript to Tupiguarani Tradition presenting twenty
and one metrical variatios have been studied by the aplication of numerical techniques wi th
the programs of NT - SYS (Numerical Taxooomy System of Multivariate Statistical
Programs).
(1) División Antropología - Facultad de CieDcias NatunIes y Museo. U.N.LP.
(2) División PaleoofOlog(a VenebradoL Facul13d de Ciencias Natuales y MlIlIeO. U.N.LP.
The sutdy was madc emsidaing Ihc:CXJIlcdiauswbida me in Ihc:Museo de aeoaaa
liaturales de La Plata (U.N.LP.) aud whi<:h c:ome fn:m misiOOl:lt>-paraguayos aud Delta
(JCPamm pIaccs.
The classific:atioo based OD Ihc: similarity oí Ibc enlitc:s shows c1eady defi.Dcd
leudcu:cs. Five groups al vessds can be distiguisbed.
Then:search aIlows ustoc:sl2büshanaUcmativchypolbcsistostudythespreadingaud
l:bIooology al tbe Tupiguaraní Traditioo.
Tl4pigllll17llÚ Trllditit»l - taroItomy lIIIIfteTicGl - ct!I'II1IfÜ: lffDl'/o1ogy - chrrmology -
spreading.
Con d témJinode Tradiciál Tupiguaraní se quiae identificara aquella alItma que en
d manento de la wnquisla YwlooizaciÓD americana hablaba la Ic:ogua Tupiguanmf. <Xl!iI1
UDárea de dispe¡si6n que ocupó en el milenio de permanencia, las zonas ribc:reiías de I:d
tierras bajassudameric:anasen c:.IestedeAméricadd Sur. dcadcd nortcde Amnuña basta
d Río de La Plata, Ydesde la 00IIta del Atintic::o se diluye hacia el Ol:llfe (Hg. 1).
Si bien sabemos a que naJC:stamos refiriendocuandobaa:mossu men<:ióD,noocune
lo mismo cuando por razooes de investigaciÓll debemos rccavar informaciÓll más precisa.
Tal como loseóalamas, la TradiciÓl1Tupigwuaní estañacarac:tc:rizadacuIturalmentc en su
aspecto general. pm> adolece de una c::onteUlJaliz:aciÓlladtural rigurosa. am siendo
c::oncicntcs de la fragmentaria información 0CI1que se aJenla para tal fin.
Este estudio pennitc ofrecer unallUVaJosahipótcsisaUemativa respedoal abordaje de
la OCI1textualización, dispersión y aoooIogía de la Tradición Tupiguaraní.
Hace unos aiia9, Menghin nos alerta de dicha fiIlalcia. ••••.sin saber aJáles entre los
residuos arquedógioos son auténticameDte guaraní, no es posible delimitar exactamente lo
que es guaraní, tampoco es posible enfocar los problemas de su origeD, su desarrollo y sus
antiguas migraciones" (MengbiD, 1957: 54). Ello, Ylasinvcstigacionesque UDDdeD09dros
viene dcsanoUando con c::ontinuidad en temas vina:dados a esta p-obIemática y que
involucran el ronocimiento detallado de la totalidad de lascclec:cioncs afines existentes en
d Museo de La Plata Yotros centros de estudio, DOS llevó a c::oosidel3l' la posibilidad de
dc:sanoIlar estudios p!U3woaetar dicha finalidad. Coocientcs de que cUo noscría posible
mediante cl dcsanoIlo de un análisis <Xl!iI1VeDCiOllal,recunimos a té<:rli<aJprovisIu por la
tamnomía numáica. F3to surgi6 cano resultado de ooosullas 0CI1d pcmonal científic::ode
la Unidad de Taxonomía Nwnérial de la Faculrad de Oenciaa Naturales y Museo de la
UnivCDÍdad Naciooal de La Plata.
A tal cfecto COIIlCDZ81DOSa revisar la informaciÓl1 arqueol6gic:a que recogiera uno de
DD.'l<lbaJ Y sobre la c:ual estableceríamos., previo análisis, cl criterio mediante el c:ual
aboIdañamos el c::orpu8de esa información.
Las piczasarimicasqueccmpoocD la mucstraCOllStitDyen un tdaI de 79 cspccúnenaI
dccidiéndooos a c:oasidcrar en este momento solo los c:arac::k:Ial vinculadas a su
DDfologfa. Se aiaIaroo 21 c::aracteIes ain OODlIidaar 100aspedDS que hacen la dealracl6a
de las vaeijas.
La aplic:aci6D de la tuooamfa oUlD&ica ha sido utilizada ClOIl exc:denk:arcsultadasco
lo refercotlc a la c:uaolifi<:aci60 de la variabilidad en distiotaadillciplioas cien1ffic:aa (Cart,
1968;Dcraoy HodIoa, 1975; 0rtDa, 1982). EDarqucdogfasu osoam noca fra::ucatcen
DIIClIbo•••• alIDO 8icodo C8C8IICl8baBIa el pn:eadc loa trabejCls en que <lidias 1I6c:Dic:aa
fucroo aplicadas (LabiUC el al, 1982. Lcnadi el al, 1919).
La pn:scote oootribucióo pretende analizar las rclaciODCSde similitud entre formas de
vasijas rcferidaoi a la Tradicióo Tupiguaraní Yel grado de oootribuciÓD de cada uno de los
parámetros utilizados axl el fin de sentar las bases para su posteria dasificación.
Nuevamente deseamos remarcar que en este estudio entonces no se contempla la
informaciÓD que brindan los disó1Ú08aspectaI decoratiws y sí el morfológico. El análisis
Y cuantificaci6n de la axlgruencia entre estas diferentes fuentes de informaciÓD
constituyen como hemos dicho una segunda etapa, objeto de futuras axltribuciones.
De acuerdo a las directivas emanadas del Programa Nacional de Pesquisas
Arqueol6gicas (PONAPA) el término Tupiguaraní C!l cm~leado:lC~ 1 cig-cicnte
ooocepto: "La alfarería de la TradiciÓD Tupiguaraní, en el momento de los primeros
contactos con los europeos, fue CDaxltrada exclusivamente entre grupos indígmas de la
familia lingüis1ica Tupi Guaraní, a pesar de que ninguna manera todos los que hablaban
Thp{ o Guaraní posáan cerámica. Continuó después siendo producida Y utilizada por
algunos de estos grupos, axl divemas variantes, dcade el siglo XVI basta el inicio del siglo
xx. Por este motivo fue adoptada la dcSgnaciÓD Tupiguaraní, escrita sin guión, para
distinguir a la tradiciÓD a1farera de la familia lingüística, wya denominacioo se escribe
separado por UDguiÓDTupí-Guaraní.
Tanto para ahorrar espacio cano para simplificar la exposiciÓD se empleará el término
Tupiguaraní, axl ell!lCOtidode tradiciÓD aIfaraa Tupiguaraní Yse hab1ará simplemente de
los Tupiguaraní cuando DOSqueremos referir a los indígenas portadores de la tradición
a1farcra Tupiguaraní'" (Brochado, 1973: 9).
Procurando recoIL'ItrUirlas vías de migración que difundieron la tradiciÓD ceramista
Tupiguaraní en la "faja oostaa del este de América del Sur", Brochado (1973) elabora UD
trabajo de síntesis en base a publicaciooes, especialmente de investigadores brasileros, a
los que adosa uruguayos y argentinos. En el esquema interpretativo, basado en más de
medio centenar de dalaciooes radiocarb6nicas, Brocbado sefiala que los portadores más
antiguos de esta tradiciÓD se localizarían en el sistema del Paraná-Paranapampeana. Pa
evidencias arqueológicas e infamaciODCS etnográficas, B. Susnik (1975) intenta analizar
los focos de dispersión y las posibles rutas migratorias de los tupiguaraníes en taritorio
paraguayo.
En Argentina, tal vez el dato más antiguo, aunque mal documentado sobre sitios
Tupiguaraní en el Delta del Paraná se deba al trabajo de Burmeister (1871). A partir del
mismo, y en lo que va de este siglo se jalonan esporádicos trabajos. Vignati (1931) atribuye
como seguro indicador Guaraní exclusivamente a la cerámica políaoma; Outes (1917) a
••...Ia alfarería con ornamentos pintados ... ecuaciÓD étnica que cobra singular valor
indicador"; o Ambroset1i, quien atribuía a las manifeslaciooes del Alto Paraná que
analizamos en este trabajo, una ¡rocedencia Tupiguaraní. Serrano (1954) también afirma
que la cerámica pintada constituye el índice de más alto valor para afirmar su presencia, y
qué la téalica corrugada es sólo válida cuando está asociada a la típica Guaraní poIícroma
a través de UDcarácta de fama y palla que es de indudable origen Guaraní. Mengbin
(1957) 908liene que la impresiÓD corrugada es de filiaciÓD preguaraní ••...de UDlIU'Itrato
pnamaÚMÚco que fue adoptado Y también a veces oonservado por muchas otras
entidades". Múltiples ba1lazgos axl cerámica corrugada en sitios dispares en momentos
aono1ógiClllDCllte tempranas para d N.O. argentino plantean una génesis también disónta
(CaIandra, Caggiano YCnmmte, 1979).
La TradiciÓD Tupiguaranf establecida para reunir f&<Iescerámicas de grupos
horticultores de la floresta tropical y subtropical húmeda, presenta las siguientes
características: cultivo de nEa Y quema o de coivara, plantadores de maíz Y mandioca,
tubérculos y raíces; enterratorios seamdarios en urnas practicada<! en el mismo sitio
habitacional o muy próximo a él; sitios superficiales resultantes de aldeas integradas por
casas comunales ron unarorta permanencia, de 100a 20 000 metros cuadrados, con niveles
fértiles que 00 sobIepasan el metro de espesor, ocupando elevaciones de poca altura en
áreas rorrespondientes a vegetaci6n de floresta, cercanos a las márgenes de un curso de
agua y no distando de más de 2íX) metros de su orilla; todos los sitios ubicados por debajo
de los 400 metrossobreel nivel del mar; utilizaban la red para donnir Ynavegaban en canoas
de troncos o rorteza de árbol; instrumentos Iíticos característicos son las hachas de mano
pulida<!petaIoides y los tembetáen T de cuarzo pulido; instrumentos de madera másromÚD,
la masa, arro y flecha; enterratorios secundarios en urnas.
U1 tradici6n a1farera presenta vasijas ron o sin deroraci6n. U1 decorada tanto puede
ser plástica (rorrugada, unguiculada, escobada o roIetada), y pintada (polia-oma de líneas
rojas y/o negras sobre fondo blanco, y más raramente líneas negras y/o blancas sobre fondo
rojo, o simplemente pintada de rojo). Los motivos decorativos pintados ronstituyen
romplejos patrones geométricos o abstractos, donde el trazado lineal está distribuido en
zonas perfeáamente delineadas y preferentemente ejecutadas sobre la cara externa. En una
vasija pueden darse combinaciones tanto de la técnica plástica como de la pintada, romo
así también la alternancia de áreas decoradas Y00 ~ De ser éste último caso, el
sector sin decorar, generalmente ocupa la porción inferior, o sector inmediato inferior al
punto de tangente vertical (p.V.T. O diámetro máximo) o del punto angular (PA) que
preferentemente hay en la mayoría de 1011derorados.
U1s vasijas fueron confeccionadas por la técnica deenrollamiento en espiral de rodetes
superpuestos, o sea acorddada. Una característica importante llOIllos tiestos molidos
incIuidOll en la pasta, de dimensiones variables junto a arena y carbón vegetal. Según P.L
Schmitz (CODL pers.) seguramente las grandes vasijas se ronfeccionarían en dos etapas.
Desde la base hasta alcanzar el diámetro máximo y se deja secar. Luego, desde allí - Yde
ahí generalmente la carena que se forma - , hacia la boca.
U1s formas a1farerascaracterísticasllOll1011 platos, escudillas, y grandes ollas utilizadas
romo urnas esferoides o periformes, que dadas sus dimensiones y la base aguzada hacían
que para mantenerlas erguidas se deban sujetar o enterrar hasta por lo menos el tercio
inferior. De rontorno generalmente romPuesto' carenadas, con cuello bien marcado, las
vasijas fueron utilizadas romo portadoras de alimentos. Platos de base plana y borde
reforzado externamente se relacionan ron la tecooIogía de la mandioca. A las formas
anteriormente mencionada<! deben sumarse las pipas de cerámica.
Interesante observación realiza Outes (1909) cuando relaciona una serie de vasijas
Chiriguanas - cuyas siluetas se confunden con las Tupiguaraníes, además de la deroraci6n
plástica corrugada que presentan algunas -, con una descripci60 que a mediados del siglo
pasado practicara H. Wedddl en territorio boliviano .••...Cuando Weddell recorrió en 1845
el oriente de Bolivia notó que en el interior de las habitaciones indígenas de Carapireoda
y Abareoda, había casi sin excepción alguna, enormes a1farerías, semi-enterradas en el
suelo y ocupando un costado del minúsculo recinto. Sus observaciones fueron aún más
inteR:S3Iltes en el valle de Tarairé. Allí, en pequeños <3ICríos Chiriguanos, en su plazuela
central, se veía invariablanente, una hilera de 1011referidos VllllOllenterrados hasta la mitad
del vientre. (El señor Holmberg me ha manifestado que cuando los'grandes vasos deben
ronteoer una elevada cantidad de líquido, se refuerzan sus paredes mediante una atadura
que rodea el cuello). Otros obIavadores, en años posteriores, han podido constatar la
exactitud de las refereocias obtañda<! por aquél distinguido boIánico; el misionero
fiaDciacaDOAlejandro M. Cooado llegó a contar cierla vez en la plaza de Tarairé, hasta
trescieDtos de los YIUlOS mendonados (CoD\'ieoe que se sepa para explialr tal frecuenia
de cac:h8lT08 que los Clliripanos, celebraD CODfrecuencia festivales, llamados aretes,
para los cuaJes cada familla lleva a la plaza del caserio grandes vasos donde se prepara
de ordinario la dücba). DeDtro de las lIÚ8IDa8 tribus, además de aplk:arse a los
quebaceres domésticos, las grandes a1farerias tienen aÚD otro destino, sirveD de
sarc6fagos para depositar cadáveres de los individuos fallecidos. Se trata de una vieja
aJIItumbre de los Chiriguaoos, que desde comienzos del sigIoXVIII ban registrado COD
sus relatos los antiauos cronistas y ban corroborado los vil\ieros y observadores
contemporáoeos" (Outes, 1909: 13314).
De acuerdo a los cronistas, los Tupi de la oosta, en el siglo XVI ocupaban el litoral
atláDtico y la re¡p6n interior adyaceDte, desde aproximadameDte el Trópico de
Capricornio, basta Marabao; mientras que los Guaranies ocuban el UtoraJ bacia el sur
basta el Rio de la Plata, incluyendo sus tributarios. Asimismo, es de destacar, que las
informaciones etnCJll"Mkas muestran una OCUpacióDmstera al norte del Trópico de
Capricornio por los Tupinambá en los comienzos del siglo XVI. Uaos StadeD (1557)
narra e ilustra la manera en que las mqjeres de las proximidades de Ubatuba y Parati
(Brasil) lugardoDdepermaned6prisioaero, confeccionabaD las vlÚillas. n_.Asmulberes
fabricavaD as vasilbas de que carecem do siguiente modo: toman barro, amassam-Do
efazem antao as vasUbas que querem ter. Depois as deixam secarduraDte algum tempo.
Sabem tambem pinta-las com gusto. Quamdo querem qulmar as vasilhas, debrucam-
oas sobre pedras, poem abi bastante cortka seca, que ateiam. Assim se queimas as
vasiÍbas, de modo que incandecem como ferro em brasa" (Saten, 1974: 165).
En base a las ilustraciones que ofrece Staden, Brochado (1979) realiza un
pormenorizado an6JJsis de las formasalfarerasdifereociando IasCOrrespondieDtes a los
Tupinamb6s al norte, y GuaralÚes bacia el sur del estado de Sao Paulo.
Existe una idea generalizada entre los arque61ogos brasileros que los grupos Tup
se loc:alizarian hacia el Dorte del estado de Sao Paulo, y báskamente sus $istemas de
subsistencia estaban basados eD el cultivo de la mandioca. En cambio, los guaranies
ocupaban una posid6D opuesta, o sea al surdel estado de Sao PaulOy fundamentalmente
su sistema desubsitencia estaba basado en el cultivo del maiz. Talesasfqueinfonnación .
de los primeros contactos entre españoles y guaranies o cbandrles (1... Ramirez, en
Outes, 1897) o cbanduies (J.MediDa, 1908), dan cueDta del cultivo del MIÚZpor esta
etnia eD el Delta del Paraná (Santa Cruz, 1908: 5516; Oviedo y Vak!~ 1851: ap 1~,.
Barco CeDtenera, 1912: caDto XV)., ",',
La diversidad de formas se puede verificar a trav~ del ,relato de~JeaD de Lery,
cronista del siglo XVI en Babia de Guanabara. OfreceobserVac;ioo~~~ Iosindigeoas
y una descripcióD minuciosa de sus costumbres, particularmente en la descripcióD de
la confección de vasijas. n_As mulberes, a quem cabe todo o trabalbo doméstico,
fabricam muitos potes e vasiIb8s de barro para guardar cahuim, fuem abinda paoelas
redondas, o vais, frigideirasepratosdedivenos tamanhose abinda~ esp,ecie de vw¡o
de barro que nao e mubito Usopor fora mas tao completamente poUdo por dentJ;.Oe tao
bem vidriaro que nao fuem melbor os nossos o leiros. Para esse se~cio us,am un certo
licor branco que Iogo endurece. Preparam também tintas paradecentes colo as quais
pintam com pincel enfttes como ramlÚes, lavores eróticos, etc, priocipaloJe,te n~ _
vasUbas de barro em que se guarda a farinha; sao assim os mantinÍeDtos servidos com
mubito asseio es masi decentemente do que se faz eDlrJ ~ .•.~m .vllllilbas de m.adeÍ9!.
ID feUuoeDte, como seguem as faDtasís do momeDto , Dunca se encoDtra duas pinturas
iguais pois om pin~~ nao usam IJlOd.eIo~ apeo~,~ aJIUa propia imag~cao".
A través de PRONAPA se estaba,cteron ~¿ab}raL~ÍOD;~ ~ col;IDotaciones •
evolutivas dentro del tenitorio brasilero: pintada corrugadB y escovada, y 71 fases que
representan variacioocs preferentemente regionales.
Fn la subtradición pintada, la ~ antigua, la caractaística distintiva es que la mayoría
de la cerámica DO presenta decoraci60 y de baberla, predcmina la pintura poIícroma. La
subtradici6n que le sucede en el tiempo es la corrugada, donde predcmina esta técnica de
tratamiento de la superficie. Por último, la subtradici60 más tardía es la escovada, donde
predomina esta técnica plá1ltica. Estudios más recientes tienden a igualar fechas de las dos
primeras, baciendo más antigua a la segunda.
Fn el N.E. argentino la Tradici6n Tupiguaraoí presentados grande focosdeocupaci6n:
la regióo misionera y el Delta del Paraoá. Fn la primera le anteceden manifestaciones
alfareras Eldoradeosee y, o Taquara. Un fechado arrojó 1030de. y proa:de del sitio
Paoambí (Sempeé, 1988). La segunda es precedida por las manifestaciones de la Cultura
de los Riberemos PIá1lticos, y un sitio ubicado en la isla Martín Garáa arroj6 1545 dC.
(Cigliaoo, 1968). El fechado má1lantiguo data del 475 dC. y corresponde a un si tio del valle
del río Jacuí, Brasil.
B presente estudio comprende el análisisde lasformasde 79vasijlm, qUCCDsu mayoría
forma parte de las coIcxriones del MU9COdela Plata y que permaoccieroo basta el momento
prácticamente iguaadas. B resto dd. conjunto se completa con material publicado por
otros investigadora.
La procedencia geográfica de las vasijas existentes en el MU9COde la Plata soo:
provincia de Misiones y región lindera paraguaya-brasilera (Ambro8etti), Delta del Paraná
(Spegazzioi, Gaguero y Torres) y Punta Lara (Maldooado Brumoe). Las publicadas
proceden del Delta del Paraoá (Lo&hrop) islas dd PlIr3DAYUruguay (Badaoo), aln:dedores
de Asunci6o, Paraguay (Scbmidt), oercaoía de Fray Bentos, Uruguay (Borctto y otros).
Como !lOIamente se aca:di6 al material depositado en el MU9COde la Plata. con el fin
de millÍJJlÍZlr el error en el relevamiento de los datos, se optó por utilizar las medidas
obtenidas en base a fotografia y así poder unificar los parámetros de referencia. En aquellos
casos en que los investigadmcs DO relevaron la totalidad de los parámetros por D08Olro8
utilizados, estos fueron extrapolados teniendo en cuenta las proixn:iones de las fotografias
publicadas.
Los pasos metodológiaxs para la obtenci6n de los caracteres fueron los siguiCDtes: 1ll)
obtenci60 de croquis sobre papel de las formas de wsijas a analizar, ZV) dctcrminaci6n de
puntos sobre el contorno de la vasija, Jl') medidlL'l Y partes de la vasija, 4ll) siluclas, 5ll)
proporciones e índices. aasificaci6o, 6lI) e1cxri6n de caractae8, 1") procedimiCDtos de
computaci6o, 8") evaluación.
La coofcxri6n de los dibujos de las vasijas para obtener los contornos se realizó
proycdandodiapositivasde las mismas sobre papel. Tratamos deelegir el perfil de la vasija
más completo. Luego de ddinear al milllDO,desde la boca basta la parte media de la bese,
proyedábamos el perfil opuesto bastaobCcncr la vasija completa, rc:spctandoproporciooes
de las medidlL'l ob«cnidas..
Se difaenciaron en el cooklmo de la vasija basta aJatro puntos caradaíslicos, de
acuerdo al aiterio S1uttrntado por A Sbcppud (1963).
1.- Puulo tamiDaI: pmgaIlc en d punto tcrminaI cid ax:rpo de la vasija ubicado sobre
d labio de la boca = P.T.
27 PuoIo 1aogaIle vertical: punto doodc la bmgaIte ea vertical sobre el diÚJdrO
múimo dd ax:rpo o d dWDcIro mínimo (aobre uoa forma bipedJ6lica) = P.T.V.
3.- Punto ~60: puntodoodc la auwtura de la vasija cambia de cóncava aCOOVC:D
o vi~rsa. Las taogeDlea dd oooIDmD se cortan dentro o fuera del 00I1~ de la vasija
=P.I.
4.- PuoIo angular: punto doode la din:cci60 de la tangente cambia abruptamcnte por
babtr cambiode forma en el ooolomo. Las taogeDlea del cootomoseaxtan doodcse Q'U2311
sobre el mismo perfil de la silueta = PA
Ul determinaci60 de C8Úl8 puntal en de fundamental importancia. pues savirán para
diferenciar laI tipaldecootDmo: a) non:stringida, b)restringido; y la pn::sencia o auscncia
de: e) aJeUO en las VBlIijasrestringidas, yel d) grado de complejidad cid OOI1tDmo,o sea,
vasijas coo siluetas: simple, compuesta, infleximada, o compleja
Para definir lasd8llC8catructuraIea, una vczlocali72Klos laI puntal, se distinguen, ~
refcn::ocia al cootomo de la vasija-: la bBl!Ie(porci60 0011que se asienta), boca (orifiáo o
abertura superior), y el ax:rpo (parte de la vasija ubicada cnln:: la boca Yla base). FJ aJeUo,
de estar pralCDte, se ubica sianpreen posiá60 superior al cuerpo, eadcár, entre la abertura
de la boca de la boca y el cuerpo, y estA definido por la presencia de 1m punto en un
determin8do lugar axno veremos mú adelanlc.
FJ cootomodel cuerpo, pucde ser n:stringidoo no restringido, sicndo ambas catcgorí&'!l
exduycnk:s, y c:aaádetcnninado por la tangente en su punto tenninal (p. T.).
0Jand0 P.T. es mayor de 90 grados, o 90 inclusive, se ooosidera a la vasija axno no
n::stringida Cuando P.T. ea meoor de 90 grados, se COISidera a la vasija como n:stringida
Para determinar si la vasija posee weUo, es ncceaario establecer si la misma posee
punto de inflexi60 (p.I.) o puntoanguIar (p.A) poreocima cid diámebo máximo del cuerpo
o ecuador (p. T.V.). Si lo posee, el cuello 3lIÍdeterminado abarcará delIde ese P.I. oPA
hasta el borde superior de la VBlIijaexduido el labia.
Por lo tanto, denlro de I&'!Ivasijas, de la Tradiá60 Tupiguaraní, distinguilD08 las:
A raíz del trabajo ooojunto de varial c:speáa1illtas de arimica reunidos durante el
Seminario de Ensino an Sitial Cerámi<Xl8, en el estado de Para, Brasil (1964) Y en el
Seminario do Prog¡ama Naáooal de Pc:squisas Arqueológicas, reaImIdo en el Museu
Paranaeose E. Goeldi, en Belem, Brasil (1969), se definieron una serie de ronceptaI
vertidos en laI manuales de Terminología Arquedógic:a Brasileira para a Cerámica, parte
1 (1966) y parte II (1969) que tienen cstrecba vinculaá60 000 el trabajo que eataID08
tratando. De cUal Da! interesan 000 rcspec10 a la morfología de las v&'lijas, lal ooocc:pID5
de forma "c:arcnada" Y"ombro csc:alooado".
Definen al primero y segundo de lal térmiDal de la siguiente manera:
Carcnado: forma de bojo que 1ICapeacnla can un ángulo agudo. cm 8CUmcio. •
Ombro escalonado: coosariccocs mais OU lOmos pnxnmdadas, paralelas á borda,
aistcnc:s DO ombro do vasilhame.
Se trata en primer lugar de una forma definida a través de lD1 PA yen segundo lugar
dichos puotaJ angulares formarían el "ombre O8C8Iooado". EBte aban::aóa dc8de d
penúltimo escal60 oPA ubicado inmediatamente por encima del P.T.V., basta el borde
superior de la vasija, cxcluido el labio. Se delimita de esta lDlIDa3 a un aJeno que sufriría
cstrangulamíentaJo constricciones, caú(XJll3DlJo escalooes, que en un númaoimportante
de la serie analizada, presentan decoraci60 pintada, muchas veces coo motivos distintos
entre los escalones.
Los escalones en su mayoría, están en paliciÓD obIiwa al diámetro máximo de la
vasija, sicmp-e ubicadO!l en el cudlo de las vasijas restringidas. En esta serie hanos
contabilizado basta siete P.A en el aJeno de una vasija.
En casos excepciooales, un PAse puede obgetvar inmediatamente por debajo del
P.T.V. Prefc:n:ntcmente, y particu1armente en las ollas, por debajo del P.T.V. es común
localizar uno o dos P.I.
Una vez establ«idoslos puntosen el cootornode la vasija, la diferenciaciÓD del aJerpo
yel aJello, determiD lIDOS la silueta de la vasija.
Una silueta Simple, está dada wando la vasija DO posee puntos angulares o de
~fXÍ6n. Sólo puntos tangentes terminales overticales. Esta silueta lI6lo seda en las vasijas
sin aJeUo, tanto restringidas como no resMngidas.
la silueta Compuesta, se define por la presencia de un punto angular y la ausencia de
puntos de inflexión. El ángulo en el cootomo marca la uni60 de las partes de la vasija o bien
la porción superior e inferior del cuapo o la separaci60 del cuerpo y aJeno.
la silueta Inflexionada, invccsa a la anterior, se define por la presencia de un punto de
inflexi60 Yausencia de puntos angulares.
Por último, una silueta Compleja 1ICdefine por la presencia de por lo menos dos puotaJ
angulares y/o de inflexión, DO excluyentes.
Tanto la silueta com~ inflexiooada o compleja se da en vasijas de cootomo
restringido como no restringido. En síntesis distinguimos dentro de la Tradici60
Thpiguaraní:
CONTORNO SILUETAS
Simp. Comp Inf. Complj.
No restringidas x x x x
Vasijas
Restringidas -sin aJeUo x X X




Luego de haber C8lablecido la silueta de la vasija, proadcoJos a medida. Las medida'!
de rcferax:ia a teocr en aICIIIa lIOO:
A:.dimnctro orificio de la boca oabcrtura supaiOl'de la YcBija.Se determill8 midiendo
la distancia entre 108P.T. diametralmente opuestos en el emano supaiOl' de la vasija.
B: diámetro máximo. Se detamill8 000 108 punlO8 P.T.V., que se localizan en el
ecuador de la YcBija.Se mide la dislaDcia entre ambos punlOL!IdiametIa1mente opuestDs.
C: diámetro de la basedelaJdlo. Se puedemedinóloenlasYcBijasque poseen cuello.
8mismosedetamioaoond primer P.l 6P.A que se locaIioeiomediatamente poreocima
deIP.T.V.
Los diámetros A, B Ye.determioao ancbas en disIiot<lL!lsecton:s de la vasija, o sea, en
la abertura de la boca, ancho máximo y , entre ambos, ancho de la base del cuello o donde
se inicia d cudlo respectivamente. Las alturas a determiDBr serán D, E, YF.
D: altura del aJdlo. La altura dd cuellose determiDa midiendo desde la base del mismo
basta la boca.
E: altura del aJaPD. Se mide deIIde la base de'la vasija basta el cuello, o en VasijM
mltriogidas, sin cudlo, desde la base de la vasija hMIa la boca.
F: altura de la YcBija.Es d alto toIa1de la YcBija.Se mide desde la base de la vasija hMIa
la boca. Sumatoria de D YE.
En las vasijas sin aJdlo ey D no se pueden detamiDBr. Siempre la medida de A será
igual a B , Yla medida de de E será igual a F.
Al establecer las rdaciooes entre el diámetro de la boca 000 d diámetro máximo, (N
B); diámetro máximo y altura de la vasija (B/F); altura del cuerpo Yalto toIa1 de la vasija
(E/F); altura Ybasedd cuello(D/C) y 1Mrelacioocseotrelos ancbas y a1t<lL!1entresí,a saber,
altura del cuello y altura del cuerpo (DIE) y diámetro de la base del cuello y diámetro
máximo de la vasija (CID), se pudo C8lableoer una serie de ÍDdiOl:8,alguno de 108cuales
arrojaron resultados satisfactorios. No oonforme 000 los miSlllOS,agregamos alto toIa1 Y
diámetro máximo (F/B); alto toIa1 Yabertura de la boca (F/A) Ysu iovenlO abertura de la
boca Y alto toIa1 (A/F), los que en conjunto dan una visión más real de la Tradición
Thpiguaraoí, sieodo este el primer inteoto que se efectúa sobre la misma ycuY08¡esu)tados
se aDB1izaráo.
Luego procedimos a clasificar las vasijas de acuerdo al criterio sustentado en la ha.
Convención Nacional de Antropología, Ira. parte (1966). Diferenciamos escudillas, ollas
y platos.
Escudillas: vasijas de boca aocba 000 base de diámetro menor que el de la boca; su
altura no pucdeser mayor que el diámetro de la boca ni menor que la tercera parte de ella.
Dentro de las mismas distinguimos:
Escudilla honda: cuando tiene la altura Yel diámetro igual. B=F 6 A=F
Escudilla abierta: cuando el diámetro de la boca es mayor que la altura. A>F.
Escudilla mltriogida: cuando la boca o diámetro es menor que el medio cuerpo.
A<8>F.
Ollas: cuando la altura supera al diámetro. A 6 B<F. Bajo el término olla, incluimos
de acuerdo a 1Mmedidas, 1Mvasijas que oonteoíao enterratorios hUlll8l108y urnas.
Plato: cuando la altura es menor al tercio del diámetro máximo. F<1/3 B.
definición de Michener y ~ (1957) para quieDal un carácter taxooómico es una
característica que varía de una clase a oIra. En esta oportunidad los caracteres utilizados han
sido: 1) doble estado, de~rminado conio presencia o auseí1'cia, y codificado
respeáivamente con un 1o un 0.2) multiestado comecuencia lógica, su codificaciál está
estrechamente ligada a las decisiODallógicas tomadas por quien realiza la codificaci6o, ya
que esta consiste en otorgarle a cada estado del carácter un valor numérico ordinal. La
primera decisión lógica consiste en ordenar secuencialmente los estados del los caracteres,
y la segunda surge al ordenar los valores numéricos ordinales correspondientes a cada uno
de los estados.. 3) multiestado de tipo cualitativo continuos: son aquellos que pueden tomar
aJa1quier valor dentro de ciertos intervalos. Estos caracteres no requieren codificación
alguna. En la siguiente tabla se especifican los caracteres con sus distintos estados y
codificación.
USTA DE CARACI'ERES
N° l.' CaráCter Estado Codificación
f" A= diámetro boca
2 B= diámetro máximo
3 C= díarnetro laSCcuello
4 D= altura cuello












17 Vasijas olla 1
escudilla 2
plato 3




19 Forma restringida e/cuello. presente 1
ausente O








Los data!l fuaoo procesados en una OOII1putadoramM 4361 pertenecialte al CenIro
de Estudial Superiores para el Procesamiento de la Información (CESPI) dependiente de
la Universidad Nacional de La Plata. Fueron utilizados laI ~ogramas incluidos en el NT-
SYS (Roblf et al, 1982).
Los pa3O!IllCguidos en la aplicación de las técnicas de taIooomía numérica lIODlaI
siguientes: 111Acumulación de data!, ~ Procesamiento de laI data!, 3!1Análisis de laI
resultados.
111Acumulación de datos: este J2IO axopn:ode la elecciÓD de las unidades de trabajo
ó oro, la elecciÓDde laI caracteres y la coostruceiÓD de una matriz básica de data!l (MBD).
Sobre la base de la información recogida acerca del estado de laI veintiÚD caracteres
considerados, en laI 79 oro en estudio, se construyeron dos matrices 79 x 21 y 68 x 21
donde laI datos están ordenados en forma de tabla, que por l'32DIle.<l de espacio omitimos
IIanlIcribir .
~ Procesamiento de laI datos: antes de ser sometidos al análisis mediante técnicas
numéricas., las matrices básicas de data!l debieron ser estandarizadas por caracteres. La
estandarizaciÓD colL'liste en expresar así las diferentes dimensiooes al unidades de
desviación estándar, ron el objeto de evitar el desigual peso de laI caracteres. Los cuadros
1 Y2 oonstituyen diagramas de f1u~1 proa:samiento de laI dak&
La matriz de 68 oro por 21 caractera fue 3I1lilmlda mediante el empleo de 6 técnicas
numéricas difermtes.
La técnica nlI1 incluye la¡ siguientes pasos: a) construcción de una matriz de similitud,
sobre la base de laI valores obtenidos al aplicar el coeficiente de "distancia taxonómica"
para cada par posible de la¡ 68 oro; b) agrupamiento de laI 68 oro en un gráfico
bidimensiona1 (fmograma de distancias de vasijas), mediante la aplicaciÓD del método de
ligamento promedio o UPGMA; e) cálculo del "coeficialte de correlaciÓD cofenética"
(C.C.c.); para medir la distorsiÓD que se produce al realizar el fenograma a partir de la
matriz de similitud.
La técnica nlI2se denomina "Minimuo Spanning Tree". Se obtiene a partir de la matriz
de distancia mediante la técnica de "Prim netwook" consistente en un diagrama
arborecente, en el que la suma de la distancia entre la¡ oro es mínima.
La técnica nll 3 sigue laI pasa¡ que la técnica nll 1, ron la sola diferencia, que el
coeficiente de similitud empleado es el "Coeficiente de correlación (R) del momalto-
producto de Pearson" (Michener y Sokal, 1957). El gráfico resultante es un fenograma de
correlación entre vasijas.
La técnica nlI4, induye los mismos pasa¡ que la técnica nlI1, pero en este caso la¡
caracteres fueron considerada! 001I10unidades, el gráfico resultante es un fenograrna de
distancia entre caracteres.
La técnica nll 5, sigue laI pasa¡ que la técnica nlI4, pero el coeficiente de similitud
empleado es el de correlación (R) del momento-produeto de Pearson.
La técnica n1l6, se denomina "Análisis de la¡ componentes principales" (ACP). Se
realiza a partir de la matriz de wrrelación de caracteres y sus resultados están representados
en modela¡ geométriCal bi o tridimensiona1es. En este se usó un sistema de coordenadas
donde cada uno de la¡ ejes re~D1a un componente, a su vez, cada componente está
integrado por todos la¡ caracteres coosiderados, pero cada caracter contribuye al cada uno
de la¡ OOII1pooentesde manera diferente. Los punta!l ditribuidos en el espacio delimitado
por laI ejes reprellCntan laI oro.
&la técnica permite el análisis del ronjuotoen dos aspectos: a) relaciones de las vasijas
(0111), se determinan por su proximidad en el espacio delimitado por los componentes..
Cuando más próximos se encuentran. más relacionados están; b) determinación del valor
dillCriminatorio de los caracteres con respecto a las relaciones establecidas cn cl punto
anterior. Se obtiene por cl análisis de los componentes y de la rontribuciÓll de los caracteres
a los mismos.
Por último, se calculó la medida de la distorsión producida en la visualización gráfica
obtenida a partir de esta técnica mediante el coeficiente de rorrelaciÓll rofcoética (c.c.e.).
La matriz de 79 oro por 21 caracteres fucsomctida a tres téalicas numéricas distintas.
La 1era. técnica sigue los mismos pasos que la técnica nlll empleada en el tratamiento
de la Ira. matriz.
La 2da. técnica es la denominada técnica n"2 en el procesamiento de la Ira matriz.
La 3ra. técnica se denomina análisis de roordeoadas principales. Detalle de la misma
puede baIlarse en Goweo, 1968; Dunn y Everitt, 1982 Se realiza a partir de la matriz de
distancia entre oro ysus resultados son representaciones n~eosiooales, respetando las
distancias enclidiaoas entre la,¡ puntos.
Fsta técnica permite el análisis de las similitudes entre las vasijas, determinadas por
su proximidad en el espacio.
32 análisis de la,¡ resultados: de la información que brindan los fenogramas entre
vasijas, Minimun Spaooiog Tree y gráficos resultantes de la,¡ análisis de la,¡ componentes
y roordeoadas priDl ;pales, se deduce que las vasijas .cn estudio rooforman 5 grupa,;
principales. Los mis· .lOS están integrados preferentemente por:
Grupo 1: escudillas restringidas y no restringidas, simples, rompuestas, infIexionadas
o romplejas con o sin aJello.
Grupo 11: escudillas restringidas ron aJello, rompuestas, infIexiooadas o romplejas.
Grupo nI: escudillas restringidas ron cuello complejas.
Grupo IV: ollas restringidas ron cuello romplejas.
Grupo V: eswdillas y ollas restringidas ron cuello complejas.
Los gráficos mencionados ponen de manifiesto gran variabilidad entre la muestra
analizada. Entre los gráficos rorrespondientes al análisis de la,¡ rompooentes principales
(Figs. 7,8,9, 12, 13,14), la variabilidad intragrupal se manifiesta por el grado de dispersión
de la,¡ puntos que integran un mismo grupo.
Fenograma de distancia y rorrelación entre 68 vasijas.
Como resultado de la aplicación de la técnicas 1 y3 a la matriz de 68 oro por 20
caracteres, se obtuvieron fenogramas de los cuales se ilustró sólo el primero (Fig. 4) debido
a que en ambos son semejantes relaciones de similitud que evidencian
Se distinguen a un nivel bajo de similitud dos grupa,;. Fl primero en la parte superior
del fenograma conformado por dos núcleos. Uno, integrado por esaJdillas restringidas ron
cuello, rompuestas, inflexiooadas o romplejas, y el restante por escudillas restringidas ron
aJello romplejas. Fl segundo grupo reúne a da,¡ núclea,; que rorresponden a las variedades
de ollas restring¡das ron cuello romplejas, escudillas y ollas restringidas con cuello
romplejas.
Fenograma de distancia y rorrelación entre caracteres (Técnica 4 y 5).
Se ilustró el fenograma de rorrelación entre caracteres (Fig. 5). Los caracteres
aparecen agrupada,¡ en dos núcleos principales: el primcro integrado por la,¡ caracteres 1,
2, 3, 5, 6,8,10,11,4,13,14,18 Y19; el segundo rooformado por el resto. Los caracteres
que aparecen más rorrelaciooados entre sí lIOD: 1,2, 3, 5, 6; 8,10 Y11; 13 Y14; 9 Y15.
MinimUll Spumiog Tn:c.
Los n:suItados obtcDickB de la aplic:aciÓll de csaa tá:Dica alas ckBmabiccs analizad.
fucroo aJincidaltcs altre • ya su vez aJO las obtaIidas al las feoogiamas de aJndaciÓll
Y dislancia altre vasijas. En ambos C8IIOB se oIlecrvaroo loa mismos agrupamiCDlOB. El
grupo n 1IC ubicó al una posicióo intamcdia CDIre el grupo m y V. FAte líItimo
agrupamiento oooformado por las vasij.ll, 13, 67, 21, 36, SS, 65, 64, 63, 54, 6), S6, 57
Y 62 al loa úbolc:a.
Análisis de loa oomponcnr.;. principales (féalica 6).
Como n:suItado de la aPHc:aciÓll de la tá:Dica de análisis de 101 compooeDlcs
principales (ACP) sobre una matriz de similitud de wrrelaciÓll entre caracteres, se bao
obIenidoejes(factacs)quehanax1formadoun nucvocspacio multidimemional. Cada uno
de c:stos factacs lIOD una oombinaciÓD lineal de los 20 caracteres utilizados. El porcentaje
de variaciÓD acumulado en d factor 1es de 44, 95%, al el factor nde 17,1mJ yel factor
m de 12,1mJ. Ver cuadro a"3.
En el fadm I,IQJ~que másaJOtribuyen a ladifereociaciÓD de las vasijassoo
los números 6,8 Y10. Los caracteres de mayor peso al el factor nson: 1, 12 Y13. En tanto
que la mayor ooobibuc.iÓll al factor DI está dada por los caracteres 19, 20 Y 18.
De 101gráficos bidimensioDales ~xpresi\'08 del 74,47% de la variadÓll- se desprende
que es una oombinadÓll de 101facton:s 1Yn,101que permiten una mayor disaiminaciÓD
intergrupal (Figs. 7, 8 Y9).
Fn la figura 8se ob8erva que el factor 1permite disaiminar los grupos m,11y IV, V;
mientras que el factor npermite discriminar el IV del V. &Itos grupos fueron previamente
idcntificackB al el fenograma de distancia CDIrevasijas (Fig. 4).
Fenograma de di"'ancia CDIre79 vasijas (Fig. 10).
Se destacan principalmen1c S grupos. En el extremo superior del fenograma es posible
oIlservar un grupo bll"tante oompac:to.lejanamente vinaJIado al resto de las vasijas, cuya¡
integrantes fueron referidos anteriormente como ClICUdin. restringidas y no restringidas,
simples, oompuestas, inflexionadas o axoplej. con o sin cueno (grupo 1). El resto de las
VIl"ijas oonforman dos ooojuntos, cada uno de enos subdivididos en dos núcleos
principalc:a. El 1g de c:stos núcleos denominado grupo n está wnstituido por escudillas
restringidas 000 cueno: tanto oompuestas oomo inflexiooadas o complejas, en tanto que el
otro núcleo está integrados61o por escudillas restringidas con cuello axoplejas (grupo m).
A UD valor de similitud menor se diferencian dentro del otro ooojunto los núcleos
oorrcspondientcs a los grupos IV YV (011. restringidas con cuello oomplej., Yescudillas
Yollas restringidas con cueno oomplejZ!l)'
Análisis de ooordenadll" principales (Figs. 12, 13 Y14).
Fn este <310 se utilizó UD sistema de ooordenadas cartesianas en el que 101 ejes
oorresponden lZ!looordenada principales y 101puntos distribuidos en el cspaciodelimitados
por las mismas, representan las vasijas. De manera que una mayor ponmidad entre dos
puntos indican una mayor similitud ente las vasijZ!l com:spcodientes.
Las representaciones gr'ficas entre coordenadas principales señalan
aproximadamente los mismos agrupamientos entre vasijas siendo c:stos rcsuItados
ooincideDlcs 000 los de las tá:DieZ!l para la oonsIrucciÓD de fenogramas. Un ejemplo lo
a>n9tituye la Fig 12, en la que 1ICrepn:aentan 101 factores 1Yn,en el cual se discriminan
101cinoo grupos mmcionados antc:a.
Los resultados del análisis nwnérico realizado entre formas cerámicas referidas a la
Tradición Tupiguaraní, demuestran tendencias bastante definidas. Se pueden diferenciar 5
grupos de vasijas (ver análisis de los resultados). Estos agrupamientos se aprecian
claramente en el fenograma de distancia entre 79 vasijas (F1g 10). Los mismos se repiten
con variaciones en todas las téaliC3S empleadas.
Los grupos más compactos 80Il el V y 11Estos se ubican en el centro de la variabilidad
y pueden relacionarse de manera más o menos próxima con los restantes grupos..
Es de destacar que el grupo V está integrado por vasijas de procedencia misionaa-
paraguaya que comparten una misma téalica decorativa: corrugado. En tanto que el grupo
IIestá integrado tanto por formas misionera-paraguayas como del Delta.
CON RESPECTO A LOS CARACTERES DE MAYOR IMPORTANCIA
TAXONOMICA.
Los caracteres de mayor valor diagnóstico son aquellos que en gran medida
contribuyen al componente principal, estal80ll de altura total, Ylos índices F/B, B/F, F/A,
A/F. Las observaciones del cuadro nO 3, r 'Velan que a este componente contribuyen en
mayor medida los caracteres cuantitativos. Las variaciones registradas en los mismos son
de dos tipos: isométricos, afectan al tamaño pero no a lás proporciones entre las variables
consideradas; alométricas, alternan las proporciones y determinan cambios en las formas
de las vasijas.
Los caracteres antes mencionados permiten discriminar claramente el grupo IIIdel n
y a su vez cualquiera de estos dos con respecto al conjunto integrado por los grupos IV Y
V. Asimismo, el grupo 1es claramente discriminatorio del resto por estos caracteres. La
delimitaciÓD entre los grupos IV YV está dada por los caracteres que más contribuyen al
romponente principal II(diámetro de la boca y los índices EIF, D/C YDIE).
El análisis de la rorrelaciÓD sugiere lo siguiente: a) una correlaciÓD lógica está dada
entre los caracteres 2 (diámetro máximo) y 3 (diámetro base del cuello); 5 (altura del
cuerpo) Y 6 (altura total); b) el carácter 8 (índice F/B) se encuentra estrechamente
rorrelaciooado ron ellO (índice F/A). Los rangos de variación entre estos dos caracteres
son los que permiten distinguir claramente los grupos mencionados.
Los rangos de variación del índice F/A permiten delimitar los siguientes estados:
Olla: 1,01 a 2;l5
Plato: 0,23 a 0,32
Escudilla honda: 1
&cudiUa rallringida: Q,38 a 0,99
&cudiUa abierta: 0,33 a 0,38
&cudiUa abierta, DOraIIriogida, DOiofIcxiooada: 0,53 a 0,66
e) los caraXles 13 (íodia: DIC) y 14 (índia: DIE) se CIlCUCOban corrdaciooados.
&tos caracteR:s mrp-o¡Im más a la forma que allamaóo de la vasija, siendo los mismos
que permiten una clara delimitaciÓD allft: los grupos IV YV. d) los caracteres 9 (índia: 81
F') Y 15 (íodia: NF') po8CCDuna anclaciÓD lógica y su conIribuciÓD es similar a los
mcociooados al d punto b pero de carácter inVCDO.
CON RESPECTO A LA SIGNIFICACION DE LOS CARACTERES
CUALITATIVos.
Ul conlribuciÓD de los carac:taca cualitativos que expresan la tipología clásica DO
aportan mayor precisiÓll a los fioca c1aIIificativ08. Las Variaci0DC8de mayor importancia
taIooómica están dadas por los caracteres cuantitatiVO!l, cuyos valores extremos para cada
grupo reflejan tantoel tamaño( diámetros Yalturas) como lasformasde las vasijas (índices ).
CON RESPECTO A LA VARlABIUDAD INTRAGRUPAL ENTRE LOS
GRUPOS.
En cada uno de los grupos delimitados, las variaci0DC8 cuantitativas son más
frecuentes que las cualitativas, dentro de las cuales predominan aqudlos psrámetros que
determinan la forma.
Las variaciones intergrupales llOD cacasamente significativas en los grupos IV YV
donde casualmente predominan las vasijas de proa:dencia misionera-paraguaya En otro
extremo se ubican los integrantes del grupo I en d cual las variaciones intragrupa1es llOD
altamente significativas que presuponen una escasa especificidad
Las probables causas de variabilidad halladas serían: a) su dislribuciÓll espacial; b) su
distribuciÓll croool6gica; e) diferente grado de desarrollo cn funciÓDde un origen mono o
polifilético; d) diferente funcionalidad.
Para comprobar si las causas listadas precedentemente son las responsables de la
variabilidad de los caracteres e identificar cual o cuales lIObre cada uno de dios, será
preciso: 1S1) realizar un análisis independiente en base a la técnicas y patrones decoratiVOS;
2lI) estudiar el grado de caJllat!IO que los IDlÍvcrsos mueslra1es guardan allft: sí; 3lI)
confrontar los resultados obtenidos con los datal provenientes de otras áreas de otras
localidades geográficas; 4S1) analizar la informaciÓll obtenida mediante un análisis
filogenético a fin de establecer las rdaciones espacio-tempcxales entre las mismas.
CON RESPECTO AL SIGNIFICADO TAXONOMICO DE LAS
DISCONTINUIDADESOBSERVADAS.
FJ significado taxco6mico de las diacootinuidadcs obsavadas· resulta diñcil de
evaluar, ya que si bicn estos rangos lIOD reales quedaría por conslatar la informaciÓD que
proporciooan otras fualtes de daD (decoraciÓll, referencias aonológicas, etc) así como la
infOrmaciÓll refcrente a la distribuciÓll espacial de lu mismas. No obstante, los
agrupamicnDaquí mcnciooadosconstimyen un primcrintentosistematizador, factiblcde
ser modificado con la inallporaciÓD de nueva información.
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figura 1: Area de distribución Tradición Tupiguaraní.
Figura 2: Determinación de puntos.
Figura 3: Partes de la vasija.
Cuadro 1: Diagrama de flujo para el procesamiento de la matriz de 68 vasijas.
Cuadro 2: Diagrama de flujo para el procesamiento de la matriz de 79 vasijas.
0Jadr0 3: Caractaai que mM <XIIl1ribuJa1a cada UDO de b CXlIDpOOCDf1c8principales.
Figura 4: FaIogmma de dish!náa adrc 68 ~j •. (*)
Figura 5: FaIogmma de alndaá60 de c:aradieres.
Figura 6: Miaimun Spamüng Trcc enlre 68 ~jas (*).
Figura 7: ADAIiaisde axDpooculC8 principales. CanpooculC8 N" 1Ym (*).
Figura 8: ADAIiaisde axDpooculC8 principales. CanpooculC8 N" 1YU (*).
Figura 9: ADAIiaisde axDpooculC8 principales. CompooculC8 N" U Ym (*).
Figura 10 : Fcnograma de disIaocia CDIre79 ~jas (**).
Figura 11 : Miaimun Spmoiog Trcc enlre 79 vasijas (*->-
Figura 12 : ADAlisis de alIDpODCIlf1c8principales. Compoocof1c8 N" 1Ym(••).
Figura 13 : ADélillÍ8 de axDpoocnf1c8 principales. Compoocnf1c8 N" 1YU (**).
Figura 14 : ADéli1lÍ8de axDpoocnf1c8 principales. Compoocnf1c8 N" U Ym (**).
Lámina 1: Numeraci60 segtío ea"logo de las vasijas Delta, PlII8IWMiDí YMillÍODCS.
Hilera 1: 14.171; 14.257; 14.349; 14350.
Hilcra 2: 14351; 14352; 14353; 14356-
Hilera 3: 14355; 14.356bis; 14358; 14359; 14.360.
Hilera 4: 14361; 14364; 14.364biL
Hilera 5 : CM8; CM1~ 24.116.
Hilera5: 24.117; 24.118; 24.119; 24.120.
Lámioa 2: idcm 1 Delta.
Hilera 1 :-24.121; 24.122; 24.151.
Hilera 2: 24.365; ~ Obis; 1.
Hilera3: 2; 2bis; 3; PB.
Hilera 4 : IP; U; 14-6.654; 14-6.656-
Hilera 5 : 14-6.657; 14-6.659; 14-7.102; 14-7.103.
Hilera 6: 14-7.104; 14-7.1QS¡Bl4-7.15bi8C.
Lámiua 3: idcm1 Paraguay.
Hilera 1: lBS; IB6; 00; IBI6.
Hilera 2: IB17; IBl8; IBI9; IB21.
Hilera 3: IB33; IB34; 1B54; 1BS5.
Hilera 4 : IB56; 1BS7; IB58; IB6O.
Hilera 5: IB61; IBI37; IBI38; IB141.
Hilera 6: IB142; IB143; IB145; IBI46; IB236.
Hilera 7 : IB255; IB35O; IB352
(*) Referencias oro figuras 4, 6, 7,8 Y9.
1 a 15: Región misionera y paraguaya-brasilera; J. B. AmbrolcUi.
16 a 24: Delta del Paraoá; P. Gaguem.
2S a 29: Delta del ParaDá; C. SpcgazliDi y R. Maldcaado Bruzooc.
30 a 32: Paraoá YUruguay inferior; V. BadaDo.
33 : Uruguay inferior; Borctto y otros.
34 a 41: Delta del ParaDA;S. K. Lotbrop.
042 a 68: Paraguay M. Scbmidl
(**) Refczencias oru figuras 10,11,12, 13 Y14.
1 : Paraoá MiDí; 1- M. Tom:s.
2 a 17: Región misionera y pnguaya-brasilera; J. B. AmbrollcUi.
18 a 28: Delta del ParaDá; P. Gaguc:m.
19 a 34: Delta del Panmé C. SpcgazziDi y R. MaIdooado BruzaIC.
35 a 37: Paraoá y Uruguay inferior; V. Badaoo.
38 a 41: Uruguay inferior; Bon:tto Yotros.
42 a 50: Delta del ParaDA;S. K. Lotbrop.
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ANALlSIS DE COMPONENTES PRINCIPALES



























































AN4L1SIS 01: COO1\OENIIDAS PIl.II'lCIPALf5
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FACTORES N° 1Y 1I (61.45 'lo)
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ANALlSIS DE COORDENADAS PRINCIPALES
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MATRIZ BASICA DE DATQSFor. cero Tupiguaranl79 OTU x 21 caracteres





n l.A=dimL boca 4767 3.45 17.26 62.21
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